
 
 
 

Las tensiones geopolíticas, los aranceles, la búsqueda de resiliencia, la seguridad económica y el avance del comercio 
digital están redibujando las cadenas de valor, los socios y las rutas comerciales. Para Panamá, esta transformación 
representa una oportunidad estratégica, pero también plantea retos para su competitividad: ya no basta con ser un 
punto de tránsito privilegiado. En este escrito se analiza cómo la nueva geometría del comercio global impacta al país 
y se plantea la necesidad de fortalecer su hub logístico mediante digitalización, trazabilidad, servicios especializados, 
facilitación comercial y atracción de inversión. 
 
Qué  

• La reconfiguración del comercio mundial es el 
desplazamiento de flujos entre bloques 
geopolíticos, el surgimiento o fortalecimiento de 
centros logísticos y la revalorización de la 
proximidad y la confianza política como factores de 
competitividad. 

 
Por qué  

• Permite evaluar si el posicionamiento de Panamá 
como hub logístico, comercial y financiero es 
suficientemente robusto para capturar los beneficios 
de la nueva geometría del comercio global e identificar 
que requiere ajustes estratégicos. 

 

El comercio internacional se está reconfigurado estructuralmente. Según el McKinsey Global Institute (MGI, junio 2025), 

en su informe “The Great Trade Rearrangement”, las importaciones estadounidenses desde China cayeron más del 20% -

equivalente a más de US$100,000 millones- entre 2018 y 2024, mientras el total de importaciones de EE. UU. creció casi 

30% en el mismo periodo. La actualización de marzo 2026 del MGI confirmó que el comercio bilateral EE. UU.-China cayó 

aproximadamente 30% en 2025, mientras que la tasa arancelaria efectiva promedio de EE. UU. saltó de 2.4% a finales de 

2024 a 22% en abril de 2025, su nivel más alto en casi un siglo, moderándose hacia el 15% al cierre del año. No se trata de 

una contracción del comercio global, sino de una redistribución activa y geopolíticamente condicionada de sus fuentes y 

destinos. 

 

Para dimensionar el grado de dificultad de este ajuste, McKinsey introdujo el concepto del rearrangement ratio (ratio de 

reconfiguración), que mide que tan viable es sustituir importaciones provenientes de China con oferta disponible en el 

resto del mundo. El análisis revela que el 35% de las importaciones estadounidenses desde China tiene una ratio inferior 

a 0.1, lo que facilita la sustitución. Sin embargo, el 5% con ratio superior a 1.0 -como los magnetos de tierras raras- carece 

de alternativa suficiente a escala global, es decir, lo que hace complicada su sustitución. En otras palabras, la 

reconfiguración es posible en muchos sectores, pero desigual, costosa en tiempo y capacidades, con ganadores y 

perdedores dependiendo de su geografía y el perfil productivo de cada economía.  
 

Según el informe, hay cinco fuerzas estructurales que explican este 

reordenamiento: (1) la rivalidad geopolítica entre EE. UU. y China; (2) la 

búsqueda de mayor resiliencia en cadenas de suministro; (3) la seguridad 

económica en sectores críticos; (4) la expansión acelerada del comercio 

digital y de servicios; y (5) una mayor intervención estatal mediante 

subsidios, incentivos industriales y controles a la inversión. La OMC advirtió 

que, bajo un escenario adverso de escalada arancelaria, el crecimiento del 

comercio podía contraerse hasta 0.2%. La OCDE agrega un matiz importante: 

una relocalización amplia de cadenas podría reducir el comercio global en 

más del 18% y el PIB mundial real en más del 5%. 
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UNCTAD estima que cerca de dos tercios del comercio global ocurre dentro de cadenas de valor globales, las cuales están siendo 

reconfiguradas por tensiones geopolíticas, políticas industriales, nuevas tecnologías y estrategias de reducción de riesgo. Esto 

favorece a países con buena infraestructura, estabilidad institucional, talento, logística eficiente y reglas claras. Paralelamente, 

el comercio de servicios gana peso y los servicios digitales alcanzaron US$4.64 billones, equivalentes al 14.5% de las 

exportaciones mundiales de bienes y servicios, una señal clara hacia dónde se orienta el comercio. 

El informe de McKinsey señala que las inversiones greenfield se concentran cada vez más en industrias del futuro, como centros 

de datos, semiconductores, baterías, manufactura avanzada, energía y minerales críticos. A nivel global, los flujos de IED se 

redujeron 11% en 2024, hasta US$1.5 billones, según UNCTAD, mientras América Latina y el Caribe registró una caída cercana 

al 12%. En este proceso, las economías del Sudeste Asiático aparecen entre los principales beneficiarios, al absorber parte de la 

producción que se desplazó desde China. Además, el comercio vinculado a la IA creció cerca del 40%, reflejando la importancia 

de la tecnología en la nueva configuración comercial. 

 

Panamá enfrenta la nueva geometría del comercio global desde una posición singular: su modelo económico se organiza como 

un Conglomerado, un ecosistema de activos, plataformas y servicios interdependientes que convergen alrededor del Canal de 

Panamá como eje central de la logística del país. Alrededor del Canal operan cuatro plataformas de valor. La Plataforma de 

Conectividad Física —el sistema portuario multimodal (Balboa, Cristóbal, Manzanillo, PSA) y el hub aéreo de Tocumen— 

responsable del tránsito de carga y personas. La Plataforma Comercial —la Zona Libre de Colón y las zonas francas— convierte 

esa conectividad en redistribución de mercancías. La Plataforma Financiera —el Centro Bancario Internacional con más de 60 

bancos— provee el financiamiento y los servicios de corresponsalía que requiere un hub global. La Plataforma de Servicios 

Especializados —servicios empresariales, actividades de valor agregado, telecomunicaciones— genera el valor añadido que 

diferencia a un hub transaccional de uno estratégico.  Los hubs exitosos están combinando infraestructura física, digitalización, 

servicios de valor agregado, regulación predecible y estrategia comercial. 

Comparativo de hubs logísticos seleccionados 

Indicador / Hub Singapur Dubái (JAFZA) Rotterdam Panamá 

LPI 2023 (posición) #1 #7 #3 #57 

Volumen portuario TEUs (2025) 44.7 M 16 M 15 M 9.8 M 

Modelo de hub Puerto+Digital+Acuerdos Puerto+ZF+IED Puerto+Digital Conect.Multimodal+ZLC+ZF+CBI 

Fortaleza diferencial DEPA, ecosistema digital IED+11k empresas Port Community System Ubicación + Canal 

 Brecha prioritaria de Panamá: Trazabilidad | Integración Digital | IED  

 

Para Panamá, la lección no es replicar a Singapur o Dubái, sino entender por qué son exitosos. Los hubs líderes ya no funcionan 

solo como puntos de tránsito; operan como plataformas integradas de servicios, información e inversión. En ese sentido, la 

principal brecha de Panamá es la necesidad de profundizar la integración digital del sistema logístico, la trazabilidad de carga, 

la coordinación entre puertos, aduanas y zonas francas, y la oferta de servicios de mayor valor agregado. Esa es la diferencia 

entre seguir siendo un corredor eficiente y convertirse en una plataforma que capture más valor de la reorganización del 

comercio mundial. 

 

La reorganización del comercio mundial abre oportunidades para Panamá, pero también eleva la presión competitiva sobre su 

modelo logístico. El país mantiene ventajas claras en conectividad, tránsito marítimo y servicios, como lo muestran la 

recuperación del Canal y el dinamismo del movimiento portuario en 2025. Sin embargo, estos resultados no se traducen 

automáticamente en mayor captura de inversión ni de valor agregado. En este contexto, la principal implicación es estratégica: 

ya no basta con la ubicación geográfica. Para aprovechar la nueva configuración del comercio mundial, Panamá necesita 

fortalecer su propuesta de valor como hub mediante digitalización logística, trazabilidad, facilitación del comercio, servicios 

especializados y atracción de inversión. De lo contrario, corre el riesgo de seguir moviendo carga, pero capturando una porción 

limitada del valor económico asociado a esa actividad. 

Fuente: McKinsey, UNCTAD, OMC, OCDE, LPI 2023, INEC. 


